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SITUACIÓN DE PARTIDA

Intentar hacer presente a Vicente de Paúl y a Luisa de Marillac, en este momento de la historia, supone revisar con mucha seriedad su vida y sobre todo el trasfondo de la misma.

Decir que Vicente fue el santo de la caridad y el de la acción social no nos lleva demasiado lejos, por eso mi deseo es que desentrañemos de nuevo el querer de Vicente en esta sociedad actual y afirmemos con certeza que aunque en la historia de la Iglesia la atención a los pobres ha sido una constante, en determinados momentos, ha sido más o menos asequible hacer o no realidad esta forma de vivir el Evangelio.

Empeñarnos en desentrañar el “querer hacer”de Vicente hace las cosas más fáciles, descubrir en la actualidad quien fue Vicente de Paúl y Luisa de Marillac, para poder hablar de compromiso VICENCIANO, es el paso más importante dado que conociendo su deseo y querer, sabremos con certeza qué debemos hacer para continuar en su obra.

Solo el amor por los Fundadores y la toma de conciencia del lugar que ocupamos en la sociedad,  es decir del lugar que ocupa nuestra fe, (nos decimos creyentes) nos hace valedores para enfrentarnos al gran reto de un compromiso que dé continuidad al carisma vicenciano.

¿DE QUIEN SOMOS SEGUIDORES?

¿DE QUE EXPERIENCIA HABLAMOS?

… De Vicente de Paul

Vicente de Paul, nacido en Pouy (Gascuña, cerca de los pirineos) el 24 de abril de 1581, en una familia de humildes labriegos (él mismo se denominaba por humildad “un porquerizo, un harapiento”).

Los primeros años los pasó ayudando a sus padres, especialmente guardando un pequeño rebaño. Sus padres, sin embargo, debieron notar en él señales de ingenio y ello les animó a ponerle a estudiar con miras a que fuera sacerdote. Se ordenó a los diecinueve años (1600). Se estableció en París en 1608 en busca de algunos beneficios que le permitieran sacar a su familia de la situación en que vivían.

Ingresado en la corte de la reina Margarita de Valois como limosnero suyo, encuentra allí a un doctor que había sido célebre polemista, pero que ahora estaba inmerso en un infierno de dudas contra la fe y tentaciones de blasfemia que le llevaban a la desesperación. Vicente, compadecido, llegó a pedir a Dios que le pasara a él aquellas tentaciones, y Dios escuchó su petición. Por tres años se vio envuelto en angustias terribles y sólo logró librarse de ellas cuando se decidió a hacer a Dios la promesa de consagrar todos los días de su vida al socorro material y espiritual de los pobres. Había encontrado su vocación.

Comenzó a ejercitarse cada vez más en el servicio de los pobres. Bajo la dirección del cardenal de Bérulle, su alma se va acercando a la voluntad de Dios. El cardenal de Bérulle le invitó entonces a ejercitar su celo en la pequeña y pobre parroquia de Clichy, próxima a París, y en pocos meses la convirtió en una parroquia modelo.

Vicente recibió enseguida el encargo de formar de forma integral, pero especialmente en la religión a los hijos del señor de Gondi. Aunque el puesto no le parecía muy conforme a sus actuales miras, lo aceptó con sumisión y pronto encontró también en él ocasiones de entregarse, según su promesa, al servicio de los pobres, tanto entre la numerosa servidumbre de la casa como, aún más, entre los campesinos de los pueblos pertenecientes al Señorío de los Gondi.

En las visitas a los territorios de los Gondi, descubrió la absoluta ignorancia que por todas partes encontraba de las verdades más elementales de la Religión. Un caso, sobre todo, le afectó sobremanera. Un campesino moribundo, con fama de muy bueno, a quien exhortó y ayudó a hacer una buena confesión general, declaró a continuación públicamente que sin aquella confesión se habría condenado sin remedio.

A partir de este momento, Vicente va dando pasos, pasos pequeños o grandes pero en todo caso firmes, concretos, mirando siempre la meta, buscando siempre continuar lo que Cristo había comenzado a realizar en su paso por la tierra. Organiza la forma de hacer realidad la caridad que con intuición de persona sabia, ha ido descubriendo y, a partir de este momento, él pone todo su empeño en esta tarea, encontrándose con Dios en el mismo camino que lo hacen los pobres.

Para mantener la forma de llevar la Caridad en los lugares donde iba pasando Vicente había aprendido de las Cofradías de la Caridad, que ya funcionaban en Roma, donde él había tenido oportunidad de estar. Vicente establece las llamadas Cofradías de la Caridad, que en pocos años se irían extendiendo por toda Francia y de forma organizada darían respuesta a las grandes miserias que por entonces se vivían en Francia como consecuencia de las guerras.

Junto a estas “Caridades de hombres, de mujeres o mixtas” están en los comienzos, un grupo de mujeres de la alta sociedad parisina que colaboran económicamente con el proyecto de Vicente.

Las necesidades se multiplican y es necesario además de lo económico, muchas manos que ayuden a tantas necesidades en Paris y los alrededores.

También inicia la Reforma del Clero, obra que apenas es conocida en Vicente de Paúl, dada la situación moral tan deprimente en la que el clero vivía por aquellos tiempos.

Los señores de Gondi ayudan a Vicente económicamente cuando comienzan los padres de la Congregación de la Misión para que pudieran alimentarse seis o más sacerdotes, que se comprometerían a vivir en comunidad bajo su dirección y dar misiones gratuitas en los pueblos adonde les mandaren los obispos.

El arzobispo de París, hermano del General de las Galeras, le cedió un colegio, y más tarde se establecerían en el gran Priorato de San Lázaro, que daría el nombre a la nueva Congregación (Lazaristas). La obra hizo un bien inmenso, y pronto se extendió por la mayor parte de las diócesis de Francia y aún de Italia, Polonia, etc.

Todos quedaron pasmados, y más que nadie la señora de Gondi, Margarita de Silly, alma de una extremada delicadeza de conciencia y de un celo ardiente, que había ido allá a repartir limosnas a los pobres. 

A los pocos días, la Reina, invitó a Vicente a predicar en Folleville sobre la confesión general, y el resultado fue tan grande que, a los sacerdotes de la Congragación de la Misión, los dedicó enteramente a este trabajo.

Dios llamó a Vicente a otra parte. En la parroquia de Chatillon, adonde le encaminó el cardenal Bérulle, alli descubre la miseria material y la necesidad de organizar la caridad.

El paso del tiempo hasta llegar a este periodo va haciéndole descubrir el verdadero rostro de Dios, y volver a ÉL su corazón en totalidad. Estos dos lugares y sus acontecimientos: Folleville y Chatillón, le invitan a sentir en su carne el dolor ajeno y a revisar el hacer de su vida que hasta entonces tenía una mezcla importante de las cosas de Dios con sus propios intereses.

Vicente, como una tarea también de gran importancia dada la situación de la Iglesia en aquella época, influyó notablemente en el nombramiento de los Obispos. Desde el Consejo de Conciencia, llamado por la reina Ana de Austria.

Las Hijas de la Caridad es otra gran obra de Vicente y la más conocida de todas. El santo había encontrado a veces muchachas con grandes deseos de servir a Dios. ¿No podrían estas jóvenes ayudar o suplir a las señoras de las Cofradías de Caridad, en la atención a los enfermos? Faltaba organizarlas y formarlas tanto espiritual como social y técnicamente.

La provocadora CARTA MAGNA sigue siendo hasta hoy un gran reto

Tendrán: 

· por monasterio las casas de los enfermos y aquella en que reside la Superiora

· por celda un cuarto de alquiler

· por capilla la iglesia de la parroquia

· por claustro las calles de la ciudad

· por clausura la obediencia, sin que tengan que ir a otra parte más que a las casas de los enfermos o a los lugares necesarios para su servicio

· por rejas el temor de Dios

· por velo la santa modestia.

… De Luisa de Marillac

Luisa de Marillac, nace en Paris el 12 de Agosto de 1591. Los padres, según nos van indicando los estudios realizados son desconocidos. Su madre, dice uno de sus biógrafos murió muy pronto y ella quedo sola con su padre, que por su trabajo tuvo que llevarla enseguida a un internado en el Monasterio de Poissy. El coste de dicho monasterio era muy caro y estuvo en él pocos años. Después la trasladó a una mujer particular para que la cuidara.

En Poissy, aprende pintura y arte, aprende también filosofía que le ayuda a formar el razonamiento en aquella época donde no era realmente así para todas las mujeres. Ama y cultiva el hábito de la lectura y también de lo espiritual. Aprende a tener sentimientos de comprensión para tratar a las personas con exquisita sensibilidad.

Por razones familiares, Luisa contrae matrimonio. De dicho matrimonio nace un hijo que será para ella un gran sufrimiento a lo largo de su vida. Su esposo enfermó muy pronto y Luisa lo cuidó con delicada atención hasta su muerte. Hace voto de viudez y un Obispo con el que se comunicaba, la orienta hacia Vicente de Paúl. Vicente le pide colaboración para que le ayude en el servicio a los pobres.

La vida de Luisa transcurre largos periodos entre el dolor y el sufrimiento, sin embargo su corazón es igualmente firme en el descubrimiento de Jesucristo y en el deseo de servir a los pobres. Junto a Vicente de Paúl irá descubriendo el querer de Dios en su vida apostólica y es colaboradora directa de todas las obras que Vicente llevó a cabo. Es Luisa de Marillac una de aquellas Damas de la Caridad, a la que Vicente pedirá que ella visite, y ejerza el control necesario sobre las caridades que han ido creándose. Poco a poco junto a Vicente realizará posteriormente este servicio.

Y bajo la dirección de Luisa de Marillac se fue formando una nueva Comunidad de mujeres humildes a las que el pueblo llamó Hijas de la Caridad. Por miedo a ser encerradas en un convento, al noviciado se le llamaba seminario, y los votos eran simples y anuales. Luisa cuidó también de revisar las Cofradías de Caridad. 

Y así, sin hablar mucho, sin casi hacerse notar, con una presencia silenciosa y humilde, pero atenta y confiada a la voz del Espíritu, va llevando a cabo junto a San Vicente la gran obra del Espíritu.

Su influencia no proviene de lo que hace, ni siquiera de lo que hablaba o escribía, que también lo hacía (basta leer sus cartas a las hermanas donde la preocupación por cualquier cosa era de gran importancia). La realidad en Luisa era profunda y honda, no estaba retirada en ningún monasterio, sino en medio de la gente, no destacaba por su actividad, pero irradiaba energía interior allí donde se encontraba.

Con una exquisita sensibilidad, Vicente y Luisa rompen moldes y esquemas parisinos, moldes eclesiales realmente arraigados, y se acercan de forma original a todas las miserias que ambos gustaban de descubrir. 

Junto a Luisa de Marillac, llevó a cabo la organización del proyecto de atención a los pobres enfermos, el cuidado de los niños expósitos, de los galeotes, de los pobres con enfermedades contagiosas, la asistencia a los pobres durante las guerras extranjeras, la atención a los apestados en Polonia, la organización de los Hospitales de Paris. 

Todas sus obras son la concreta evidencia de la vida de seguimiento a Jesucristo de Vicente de Paúl y Luisa de Marillac.

PROFUNDIZAMOS EN LAS RAÍCES DONDE VICENTE de Paúl y LUISA de Marillac,

FUNDAMENTARON SU COMPROMISO CRISTIANO Y LA INTERPELACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS

La lógica de Vicente de Paúl hace que él no sea un místico o un exégeta, es decir Vicente no escribió un tratado que pueda resultar importante para los hombres de este tiempo. Vicente vivió persuadido al igual que Luisa de la presencia de Dios en sus vida y esa fue la última razón por la que dichas personas hicieron de la mendicidad una alternativa a la caridad, y de la opción por la caridad una exigencia para que la justicia fuera una realidad.

Vicente de Paúl y Luisa de Marillac, “no inventaron los pobres” siguiendo el ejemplo de Dios Padre, que envió a su Hijo para salvar el mundo, se hacen eco de las realidades que preocuparon realmente al Hijo de Dios a su paso por la tierra y decidieron escuchar la preocupación de Jesucristo y continuar dicha tarea.

Vicente y Luisa, experimentaron que el Dios de la Biblia es un Dios que ha apostado por el hombre, de tal manera que la presencia de Dios interviene a lo largo de la historia en la vida y necesidades de los más pobres.

En el Antiguo Testamento tres frases repetidas por el Dios del amor realizan esta tarea educativa del pueblo de Dios: “Yo soy el Señor vuestro Dios”, “vosotros también fuisteis extranjeros en Egipto”, “Yo escucharé el clamor de ellos”. Estas tres frases repetidas en varios textos de los libros históricos, especialmente en el libro del Éxodo y del Levítico, van educando a su pueblo ayudándole a formar una sensibilidad por los pobres.

En cualquiera de los Libros Proféticos encontramos la denuncia de las injusticias cometidas contra los pobres, con grandes amenazas por parte de los profetas contra los violentos, los malos, los opresores, los injustos, los aprovechadores, los malgastadores, los ricos… ellos, los profetas, son tambien los que anuncian al Mesías como promesa de liberación para el que sufre.

Otros muchos textos, reseñados en A.T. se podrían citar destacando en todos ellos, el gran amor que Dios tuvo por los pobres desde el comienzo de la historia. El Dios de la Biblia está explícitamente comprometido por los pobres, y lo está esencialmente sin parcialidades. Por eso optar por el Dios bíblico es optar por los pobres. Dicha opción consiste en primer lugar en imitar a Dios, compartir con Él la compasión y la misericordia que le son esenciales.

Se trata de experimentar a Dios presente en medio de la historia de los que sufren. Rastrear todos los días las huellas, los signos, las voces, los gritos de Dios en la vida de los pobres, buscar a Dios donde él se hizo carne, es decir en la historia.

El Nuevo Testamento, lo iniciamos con la presentación que San Pablo hace de Jesús: “Ya sabéis lo generoso que fue Nuestro Señor, Jesús el Mesías, siendo rico, se hizo pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza” (2 Cor. 8,9).

Las palabras de Jesucristo son claras y ofrecen muy pocas dudas: “El Espíritu del Señor está sobre mi, porque él me ha ungido para que dé la buena noticia a los pobres.

Me ha enviado para anunciar la libertad a los cautivos, y la vista a los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos, para proclamar el año de gracia del Señor”. Lc. 4, 14-22.

Su tarea desde los comienzos fue justamente esa: “…Anda ve y dile a Juan, que los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los Pobres la Buena Nueva. ¡Dichoso el que no se escandalice de mí! (Mt.11, 5-6)”.

La concienciación de los suyos se expresa con claridad en bastantes textos pero dos son un fiel reflejo de su opción por los pobres: La parábola del Buen Samaritano (Lc.10, 25-37) y la descripción que se hace en el capítulo 25 de San Mateo 31-46 del juicio final “con el examen correspondiente” Jesús no hace la más pequeña alusión a nada referido con el culto, con la oración, con los sacrificios, con el templo… toda la historia va a ser juzgada en relación a la asistencia o no del pobre que lo necesitaba.

La predilección de Jesús por los pobres se revela desde su encarnación. Dios no sólo se hizo “hombre” en el vientre de María, sino que se hizo también “clase” en el taller de José. Dios en Jesucristo se hizo el servidor. Jesucristo se identificó con el pobre, lo expresa el criterio indicativo ya visto en Mateo 25,31 ss.

Es por tanto una práctica dentro del seguimiento de Jesús, querer continuar en la misma lucha, hacer lo mismo que él hizo, asumir su proyecto, dar la vida por la misma causa: desear explícitamente que el proyecto del Reino de Dios en Jesucristo llegue a los pobres, salve a los pobres.

INTERPRETACIÓN PERSONALIZADA

DE LA PALABRA DE DIOS 

Vicente de Paul y Luisa de Marillac se sienten hijos de la Iglesia y entre otros muchos seguidores es desde la Iglesia, donde ellos hicieron su opción preferencial (que no única) por los pobres. Tal opción está en el centro de la practica y del mismo ser de Jesús. Los pobres ocupan un puesto central en el Evangelio y ellos quieren continuar en el mundo dicha tarea.

Vicente y Luisa abrieron los ojos a la realidad que estaban viviendo y se definieron claramente por el servicio a los pobres. Para ellos dicha opción supuso salir de la ingenuidad, de la común vocación hasta entonces establecida, y pronunciarse ante la historia, es decir pronunciarse, definirse e intervenir. Decidieron no pasar inadvertidos, desapercibidos o entretenidos en otras tareas, decidieron gastar su vida en la tarea que entendieron como urgente y eficaz de liberar y ayudar a cuantos sufrían.

COMPROMISO CRISTIANO EN LOS FUNDADORES

COMPROMISO CRISTIANO VICENCIANO 

EN SUS SEGUIDORES

Como todas las personas e instituciones, según se sitúe la Iglesia, los grupos apostólicos, así se adoptará una determinada visión de la realidad.

Nosotros los vicencianos estamos situados en una visión de la Iglesia que heredamos de nuestros fundadores. Es evidente que el lugar social condiciona, pero al mismo tiempo el que adoptemos también contagia, y la lectura del Evangelio a los vicencianos nos posiciona justamente en el mismo lugar donde estuvo Vicente de Paúl.

Elegir el seguir sirviendo a los pobres significa que continuamos la tarea del mismo Jesús. La Palabra de Dios y la Historia concreta de los pobres de nuestros barrios, o ciudades, claman justicia y liberación. La Iglesia no puede ocultarse ante esta realidad. Hay que luchar por la justicia en el mundo de hoy, al igual que nuestros Fundadores lucharon ayer.

Todo hombre tiene frente a él alguien que le esta diciendo” Tuve hambre y me diste de comer” Mt. 25,42. Aunque desconozca su rostro. 

De los pobres viene esta llamada; pero no para pedir ayuda, sino para que de una u otra forma nos pongamos al servicio de Jesucristo en la lucha por el otro.

Además de ayudar de forma inmediata a las necesidades, a los vicencianos se nos pide de una manera especial hacer un mundo, nuestro pequeño mundo, el mundo que nos rodea, más justo y más fraterno. No basta con que el hombre sea justo, es necesario que sean justas también las estructuras sociales, económicas y políticas de nuestra sociedad.

Se trata de descubrir la tarea de Vicente y Luisa de Marillac.

REFLEXIÓN

PARA LA INTERPELACIÓN Y ORACIÓN PERSONAL

1. Hacer a nivel personal una lectura tranquila de los textos propuestos.

2. Entre los Fundadores, seguidores y yo hay una importante distancia:

· Trata de descubrir una realidad objetiva parecida en tu vida

· Mira la tarea que realizaron y lleno/a de amor pregúntate cual puede ser la tuya:

· Busca, si así lo deseas, aquel o aquellos aspectos de la obra vicenciana que son camino para llegar a Dios y mirándolos con amor elige cuál puede ser el tuyo.

3rd. Es necesario elegir para llevar a cabo cualquier proyecto unos medios. Busca medios que no lleven la etiqueta de la ambigüedad, búscalos muy concretos. Anótalos, no los dejes en el aire.

4th. Para seguir un determinado compromiso debes cultivar unas determinas actitudes. Tanto más has de usar de ellas cuanto te ayuden a amar a Dios y a servirle.

5th. Delimita con claridad las esclavitudes que te impiden hacer realidad dicho compromiso, hazlo con libertad, pero con lucidez.

6th. Desea y elige lo que más te lleve a Dios, para mejor servir a los pobres.

CUESTIONES PARA EL DIÁLOGO

1. ¿Conoces la realidad del barrio, de las cercanías de donde vives, de la universidad donde estudias, o del lugar donde trabajas? ¿Te preocupa? ¿Te duele? ¿Te deja indiferente? ¿Qué sientes ante ella?. Descríbela y compartela poniendo ejemplos muy concretos.

2. ¿Qué experiencia tienes de construir poco a poco el carisma vicenciano, la Iglesia desde los pobres? ¿En qué has cambiado desde que realizas dichas tareas? ¿Quizá todavía estas sin decidirte? Comparte teniendo como referencia la implicación de los Fundadores.

3. ¿En qué consiste tu opción real por los pobres? ¿Hasta donde llega tu compromiso por ellos?

4. ¿Cuáles son tus privilegios hoy, en la decisión de tu apostolado vicenciano concreto?

5. ¿Con quién estas comprometiendo tu cultura, tu dinero, tus posibilidades, tu vida...?

6. ¿Qué asimilación haces del compromiso vicenciano por los pobres, a la luz del Evangelio?

7. ¿Qué modelo concreto de compromiso estamos presentando a los jovenes que nos siguen, ¿qué alternativas damos? ¿Qué valores reales proponemos del carisma vicenciano? ¿Somos para ellos una interpelación y un reto? Ten muy presente lo que has leido.

Examina tu vida a la luz de los documentos leídos.

CONCLUSIONES

Basta ponerse en contacto con ellos, para tomar conciencia de que Vicente y Luisa, que iniciaron el camino y tantas mujeres y hombres que siguieron el camino del Espíritu vicenciano a lo largo de la historia, son para nosotros la única fuente de luz y de vida. Su influencia misteriosa, la carencia de vacío y de superficialidad en sus vidas son una interpelación constante para cada uno de nosotros

Dentro de esta sociedad materialista y superficial, que en general solo tiene  en cuenta el dinero, existen hasta hoy hombres y mujeres que desean vivir los valores del Espíritu en una vocación concreta: la de servir a los pobres.

Vicente y Luisa y todos los seguidores hasta hoy nos recuerdan y nos ayudan a que esto PUEDA SEGUIR SIENDO UNA REALIDAD.

ORACIÓN POR LAS VOCACIONES VICENCIANAS

Alabemos a Dios Padre, que ha querido que su venga a darnos a conocer su verdadero rostro, y supliquémosle diciendo:

Padre santo, que has hecho a la Iglesia Esposa eternamente joven de tu Hijo Jesucristo;

· haz que sencillez de su mensaje sirva de impulso a la generosidad de todos sus miembros.

Tú, que has puesto a nuestras familias cristianas para que vivan en la tierra el heroísmo de lo cotidiano;

· haz con tu gracia que favorezcan las voacciones vicencianas.

Tú, que ayudas a los jóvenes de nuestros días a vencer las tentaciones del desaliento y de la vida fácil;

· permite que, a ejemplo de Vicente y Luisa, se sientan atraidos por el ideal misionero.

Tú, que mantienes en nuestras comunidades el esfuerzo por superar los intereses personales y los del grupo;

· haz que su apertura a lo universal cree el clima propicio al surgimiento de misioneros.

Señor y Dios nuestro, te pedimos que nos llenes del espíritu vicenciano para que seamos capaces de llevar la buena nueva a todos los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor.

Esta catequesis ha sido elaborada por Sor Mª del Carmen Rodríguez Villoria, a quien el Consejo Provincial le agradece el tiempo, la dedicación y el cariño que ha puesto en su realización.
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